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INTRODUCCIÓN

 

Desde que el ser humano convive con el perro, siempre ha contado historias sobre él. Algunas son verdaderas, otras son deseos, y otras más son invenciones creadas para otorgar un aura de nobleza a aquello que amamos. En el mundo de las razas caninas, estas historias se convierten a menudo en leyendas: narraciones fascinantes, repetidas durante décadas, que terminan pareciendo hechos históricos simplemente porque nadie las ha puesto en duda.

Así, un lebrel representado en un fresco se convierte en el antepasado directo de una raza moderna; un perro hallado en una excavación protohistórica se transforma en un “ejemplar antiguo” de una raza nacida en el siglo XIX; un detalle iconográfico se vuelve prueba, una analogía se convierte en certeza, una semejanza se transforma en genealogía.

Las leyendas caninas nacen así: de una imagen sugerente, de una interpretación demasiado rápida, de una necesidad humana de encontrar raíces antiguas incluso donde no existen. Son historias que fascinan, tranquilizan, dan identidad. Pero rara vez coinciden con lo que la ciencia (arqueología, iconografía, historiografía, genética) nos permite afirmar con rigor.

¿Cómo nace, entonces, una “leyenda” canina? ¿Por qué muchas razas se consideran antiguas, a menudo sin ninguna prueba concreta?

Estas formas de mitología moderna siguen casi siempre el mismo patrón. Reconocerlo permite distinguir la historia real de la narración romántica.

Confusión entre morfotipo y raza. Se asume que un perro similar a un lebrel es automáticamente representante de la raza moderna. Pero un morfotipo no es una raza, y la selección estandarizada es un fenómeno reciente (siglo XIX).

Lectura selectiva de las fuentes antiguas. Textos, hallazgos e imágenes se interpretan de manera funcional a la leyenda. Un perro dolicocéfalo se convierte en un “lebrel italiano”, un lebrel egipcio en un “whippet antiguo”.

Ausencia de criterios cronológicos. Se conectan hallazgos separados por miles de años como si pertenecieran a una misma línea de cría. La continuidad histórica se da por sentada, sin pruebas.

Falta de datos genéticos. Las narraciones ignoran por completo los estudios genómicos modernos, que a menudo desmienten de forma contundente las reconstrucciones tradicionales.

La ecuación cómoda: “se parece = es”. Es el mecanismo más difundido: cualquier lebrel, en cualquier época, se identifica como antepasado directo de la raza moderna.

El encanto del mito. Las historias antiguas son más atractivas que la realidad. Y así, incluso sin pruebas, la leyenda sigue circulando.

Cuando nos encontramos ante una supuesta “historia antiquísima” de una raza, existen varios criterios para desenmascararla, sobre todo cuando el relato parece demasiado perfecto para ser cierto. Sin embargo, hay un método más rápido: las siguientes preguntas ayudan a entender si estamos ante un dato real o ante una construcción narrativa bien elaborada.

¿La fuente es primaria o secundaria? Un hallazgo arqueológico, un texto antiguo o un análisis genético son fuentes primarias. Un artículo de blog o una publicación en redes sociales no lo son.

¿Se habla de morfotipo o de raza? Un perro similar a un lebrel no es automáticamente un Pequeño Lebrel Italiano, un Saluki o un Azawakh. La distinción es fundamental.

¿Existe continuidad histórica documentada? Para hablar de “raza antigua” se necesitan pruebas de cría continua, no hallazgos aislados separados por siglos o milenios.

¿La genética confirma o desmiente? Los estudios genómicos modernos son la prueba más sólida. Si la genética sitúa el origen de la raza hace 150–200 años, ninguna iconografía puede contradecirlo.

¿Las interpretaciones iconográficas son coherentes? Una estatua o un fresco pueden representar perros similares, pero sin estándares de raza no es posible identificarlos con certeza.

¿La argumentación se basa en un único hallazgo? Un solo perro de talla reducida no crea una raza. La variabilidad dentro de las poblaciones antiguas era enorme antes de la selección moderna.

¿La narración es demasiado bonita para ser verdad? Si una historia parece construida para fascinar más que para informar, suele ser exactamente así. Veremos que este último factor está siempre presente en las mitologías caninas sobre la supuesta antigüedad de muchas razas.

Con estas herramientas, podemos abordar una por una las leyendas más difundidas, analizando lo que se cuenta y lo que la ciencia y la recopilación de datos (arqueología, iconografía, historiografía, genética) nos permiten afirmar con rigor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 1 – La mitología del Pequeño Lebrel Antiguo

 

Entre todas las leyendas que pueblan el mundo de las razas caninas, pocas han tenido tanta fortuna como el mito del Pequeño Lebrel Italiano antiguo. Es una historia que se repite desde hace décadas, siempre igual a sí misma: un perro elegante, esbelto, presente (se dice) en tumbas egipcias, en obras de arte griegas y romanas, en palacios renacentistas. Una criatura que habría atravesado los milenios sin cambiar de forma, como si la selección humana nunca hubiera tenido ningún papel en su definición.

Es una narración fascinante, y precisamente por eso tan resistente. Pero, como todas las leyendas, nace de un conjunto de equívocos, simplificaciones y deseos.

El primer equívoco es el más común: la confusión entre morfotipo y raza. Cada vez que un lebrel aparece en un fresco, en una escultura o en un hallazgo arqueológico, alguien está listo para identificarlo como un Pequeño Lebrel Italiano. Es un mecanismo sencillo: si un perro se parece a un PLI, entonces es un PLI. Pero la semejanza no es genealogía, y la historia no funciona mediante analogías visuales.

Así, en la tumba de la reina Herneith, en Egipto, un esqueleto de lebrel de gran tamaño se transforma en un “pequeño lebrel” solo porque la leyenda lo exige. Las dimensiones reales del animal cuentan otra historia: un perro alto, compatible con un sloughi, uno de los lebreles norteafricanos más antiguos. Ninguna fuente arqueológica menciona un perro de talla reducida, y mucho menos un PLI. Pero la imagen es sugerente, y la sugestión se convierte en relato.

Lo mismo ocurre en la Italia de la Edad del Bronce. Los perros dolicocéfalos de las Terramaras, estudiados por Strobel y por muchos otros después de él, se presentan a veces como “pequeños lebreles italianos protohistóricos”. En realidad, se trata de tipologías graioides, no de razas. En una época en la que la selección no estaba estandarizada, un solo perro de talla reducida no define una línea de cría. Y, sin embargo, también aquí la leyenda encuentra terreno fértil: basta un cráneo alargado para construir una genealogía imaginaria.

La Grecia antigua ofrece otro ejemplo emblemático. Aristóteles y Jenofonte hablan de los perros laconianos, pero los describen como sabuesos, no como lebreles. Cazaban por olfato, no a la vista. Y aun admitiendo que en Laconia existieran lebreles, las representaciones muestran animales de tallas diversas, lejos de la idea de una raza homogénea. Pero el nombre “laconiano” es evocador, y así se convierte en un elemento más de la mitología del PLI.

La iconografía etrusca y mediterránea añade más capas a la narración. Las figuras de Cerveteri representan sabuesos cretenses o lebreles de talla media; los rhyta puglieses muestran cabezas de lebreles o sabuesos, coherentes con la historia genética del Cretan Hound, nacido de cruces entre lebreles orientales y perros locales hoy extintos. También aquí, la leyenda opera por superposición: lo que se parece se convierte en lo que es, y lo que es se transforma en lo que se desea que sea.

Ni siquiera la literatura latina escapa a esta dinámica. En el Satyricon, Petronio menciona perros laconianos, pero nunca describe un lebrel de talla pequeña. El único perro delineado con precisión es Scylax, un gran moloso. Y, sin embargo, incluso esta referencia se fuerza a veces para encajar en la narración, como si bastara la presencia de un perro para evocar una raza moderna.

El Renacimiento, finalmente, ofrece un terreno especialmente fértil. Las pinturas de la época están llenas de lebreles, elegantes y esbeltos, a menudo junto a figuras aristocráticas. Pero ninguna de estas representaciones puede atribuirse con certeza al PLI. Son lebreles, sí, pero no ese lebrel. Y, sin embargo, la imagen es poderosa: un perro refinado junto a una dama renacentista es un símbolo perfecto para construir un pasado noble.

Todas estas narraciones tienen un rasgo común: ignoran la genética. Y la genética, hoy, es la voz más clara y más difícil de eludir.

Los estudios de Parker y Ostrander (2017) muestran que el Pequeño Lebrel Italiano tiene orígenes recientes, inferiores a dos siglos. Su estructura genética deriva de cruces entre Greyhound, Whippet y Manchester Terrier: una combinación moderna, fruto de la selección del siglo XIX. El estudio de Wang et al. (2023), dedicado al origen de los lebreles, confirma esta cronología. Ningún dato genómico respalda un origen antiguo.

La leyenda sobrevive porque es seductora. Es más hermoso imaginar un perro que atraviesa los milenios inmutable, fiel compañero de reinas y filósofos, que aceptar la realidad de una raza moderna, nacida en una época cercana a la nuestra. Pero la belleza de la realidad no es menor: simplemente es distinta. Es la historia de una selección reciente, de decisiones precisas, de una estética decimonónica que ha moldeado un perro elegante y reconocible.

El Pequeño Lebrel Italiano no necesita un pasado milenario para ser fascinante. Su historia real ya es rica, compleja, sorprendente. Y, sobre todo, es una historia verdadera.
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Capítulo 2 – El Sabueso de Istria: de la leyenda del sabueso “medieval” a la raza del siglo XX

 

El nacimiento de una mitología canina

El Sabueso de Istria, en sus variantes de pelo corto (FCI n.º 151) y de pelo duro (FCI n.º 152), es uno de los casos más emblemáticos de cómo un tipo local de perro de caza puede transformarse en una “raza antigua” dentro del discurso cinófilo oficial. Su historia comienza con documentos que remontan al siglo XIV, pero se cristaliza como raza moderna solo en el siglo XX. Este proceso de “antiquización” es paradigmático de cómo la cinofilia decimonónica y del siglo XX construyó narraciones de profundidad temporal para legitimar estándares y registros genealógicos.

La primera mención escrita del tipo de sabueso istriano se encuentra en un manuscrito del obispo de Đakovo, Petar Bakić, fechado en 1719, que afirma que la cría de estos perros ya era conocida “antes del siglo XIV”. El primer referente iconográfico es un fresco de 1474 en la capilla del cementerio de Beram (Istria), que representa el “Besamanos de los Tres Reyes” con cuatro perros blancos con manchas anaranjadas. La cita del fresco del “Besamanos de los Tres Reyes” en Beram (1474) con cuatro perros istrianos es recurrente en las fuentes cinófilas, pero no verificable en las descripciones actuales de los frescos. La iglesia conserva la célebre Danza Macabra, pero hoy no se documenta ninguna escena específica con los Magos. Este es un ejemplo de cómo detalles históricos locales pueden amplificarse en una mitología racial sin confirmaciones visuales precisas.

Un referente aún más antiguo, fechado entre 1327 y 1348, es un capitel esculpido en el monasterio franciscano de Ragusa (Dubrovnik) que muestra perros similares. También este “capitel con sabuesos”, citado como prueba iconográfica del Sabueso de Istria medieval, no aparece documentado en las descripciones actuales del claustro. Este tipo de referencia, sin confirmación visual precisa, es típico de la construcción retrospectiva de antigüedades raciales.

Ambos referentes (el “Besamanos de los Tres Reyes” en Beram y el capitel en Ragusa) son citas cinófilas no verificables o interpretaciones locales amplificadas. Son útiles para mostrar cómo nacen las mitologías: un detalle histórico vago se convierte en “prueba” de una raza milenaria sin necesidad de fotografías ni publicaciones arqueológicas.

Estos elementos históricos se han utilizado para construir una narración de “raza medieval”, difundida en Istria, Dalmacia y el litoral croata. Sin embargo, como veremos, la genética y la historia de la estandarización muestran una realidad más compleja: un tipo regional de sabueso para liebre y zorro, seleccionado durante siglos en un área específica, pero formalizado como raza solo en el siglo XX.

La estandarización moderna: un proceso del siglo XX

El primer estándar oficial del Sabueso de Istria de pelo corto fue publicado por la FCI el 2 de abril de 1955, seguido por el de pelo duro el 6 de abril del mismo año. Antes de eso, no existía un registro genealógico cerrado ni un modelo estético unificado. El libro genealógico croata comienza solo en 1924, y la selección se vuelve sistemática después de la Segunda Guerra Mundial, con la intervención de cinófilos como el doctor Mihovil Belamarić y el criador Ivan Herout.

Este proceso de estandarización es típico de las razas balcánicas del periodo de posguerra: la Yugoslavia socialista promueve la valorización de las razas “nacionales”, y la Istria, disputada entre Italia, Yugoslavia y Croacia, se convierte en un terreno fértil para la construcción de una identidad canina regional. El resultado es una raza que unifica variantes locales (pelo corto y pelo duro) bajo un único estándar FCI, con pruebas de trabajo obligatorias que mantienen la orientación venatoria.

Qué dice la genética: un origen antiguo, pero no “puro”

Un estudio genómico de 2020, Genomic Characterization of the Istrian Shorthaired Hound (Kuć et al., Animals 2020, 10(11), 2054), analiza 220K SNP en 38 perros istrianos, proporcionando los datos más completos disponibles.

Resultados principales:

• Bajo nivel de consanguinidad genómica (FROH = 0.024) y numerosas ROH cortas, coherentes con una población de larga historia sin cuellos de botella recientes. • Predominio de ROH cortas, que sugieren un origen antiguo y una selección gradual sobre rasgos funcionales (olfato, resistencia, vocalidad). • Un clúster genético distinto, cercano a otras razas de caza italianas y balcánicas (p. ej., Sabueso Italiano), pero con una estructura interna coherente con una landrace regional.

Los autores concluyen que estos datos confirman el origen antiguo de la raza sobre la base de los documentos históricos, pero subrayan que el estudio sirve también para la “gestión avanzada y conservación”, una indicación clara de que se trata de una población que requiere estrategias modernas de conservación, no de un fósil viviente.

Un análisis complementario sobre los Tramos de Homocigosidad (RHO, 2022) confirma los datos: el perfil genético es compatible con una historia larga y equilibrada, pero no excluye aportes de poblaciones vecinas a lo largo de los siglos.

El mecanismo de la antiquización: mito y realidad

El Sabueso de Istria es un caso de manual sobre cómo nacen las mitologías caninas:

Documentos históricos locales (siglos XIV–XVIII) atestiguan un tipo regional de perro.

La narrativa nacionalista (finales del XIX–inicios del XX) lo presenta como “herencia medieval” de Istria.

La estandarización de posguerra (FCI 1955) lo cristaliza como raza “antigua e indígena”.

La genética moderna (2020) confirma la antigüedad del tipo, pero no una pureza inmutable.

Este esquema se repite en muchas razas europeas: la presencia de representaciones medievales o renacentistas se utiliza para reivindicar un origen milenario, ignorando que los “tipos de perro” eran mucho más fluidos que las razas estandarizadas actuales. La genética muestra que se trata de continuidad funcional y regional, no de líneas genéticamente aisladas e inmutables.

Conclusión

El caso del Sabueso de Istria muestra con particular claridad cómo las identidades de raza son el resultado de procesos históricos estratificados, en los que documentación local, tradiciones venatorias, construcciones nacionalistas y estandarizaciones modernas interactúan para producir la idea de “antigüedad” canina. El análisis conjunto de las fuentes históricas, de los testimonios iconográficos y de los datos genómicos evidencia que la continuidad del tipo es real, pero no coincide con la inmovilidad genética o morfológica que a menudo se evoca en el discurso cinófilo.

La llamada “antiquización” no es, por tanto, un simple error interpretativo, sino un mecanismo cultural recurrente: atribuir profundidad temporal a un tipo regional permite conferirle autoridad, estabilidad y valor identitario. La genética contemporánea, sin embargo, muestra cómo estas narraciones deben integrarse con una comprensión más dinámica de las poblaciones caninas, caracterizadas por intercambios, flujos génicos y adaptaciones funcionales continuas.

En este sentido, el Sabueso de Istria no representa un fósil viviente, sino un ejemplo paradigmático de cómo se han formado las razas europeas: mediante la sedimentación de prácticas locales, su reinterpretación en clave nacional y la posterior formalización en estándares modernos. Su historia recuerda que las razas no son entidades estáticas, sino construcciones culturales y biológicas en constante evolución.
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Capítulo 6 – Los guardianes del ganado: ¿un único origen?

 

INTRODUCCIÓN

En este y en el próximo capítulo abordamos dos grupos de perros aparentemente distantes —los grandes guardianes del ganado y los lebreles— pero unidos por una sorprendente analogía: ambos han sido acompañados, durante décadas, si no siglos, por una tradición oral que los hace descender de un único antepasado, un “progenitor original” del cual se habrían diferenciado con el tiempo.

Estas narraciones, repetidas a menudo por criadores como verdades antiguas, chocan hoy con un dato curioso: la genética, cuando estudia a los perros, parece tener mucha más imaginación que las historias transmitidas. Los análisis de ADN muestran, de hecho, escenarios evolutivos más complejos, entrelazados y sorprendentes que cualquier mito fundacional.

Entre el mito del “moloso ancestral” y los datos científicos reales

Durante décadas, la narrativa cinófila ha repetido una idea seductora: todos los perros guardianes del ganado —desde el Maremmano‑Abruzzese al Kangal, del Akbash al Pastor del Cáucaso, hasta el Cane di Fonni— derivarían de una supuesta “raza madre antiquísima”, un gran moloso originario de Oriente Medio, difundido luego por Europa a través de migraciones humanas y campañas militares. Esta imagen, poderosa pero simplista, no resiste frente a los datos genéticos y zooarqueológicos surgidos en el último decenio.

La genómica moderna cuenta una historia más compleja e interesante: no una línea pura e inmutable, sino una red de intercambios, flujos genéticos repetidos, cruces locales y convergencia funcional. El hilo conductor no es “la raza antigua”, sino el uso funcional: el perro que vive con el rebaño, lo defiende de depredadores y ladrones, y es seleccionado durante generaciones para ese trabajo.

En este capítulo ordeno los datos principales de los estudios genéticos recientes, integrándolos con algunas consideraciones zooarqueológicas, para ofrecer un panorama actualizado sobre los orígenes de los perros guardianes mediterráneos y de Oriente Medio.

El estudio clave

La investigación de Diogo Coutinho‑Lima, H.G. Parker et al. (2024), Multiple ancestries and shared gene flow among modern livestock guarding dogs (iScience 27, 110396), es para los perros guardianes lo que Wang et al. (2023) representó para los lebreles: un mapa de alta resolución de la historia genética de un grupo funcional completo.

El conjunto de datos incluye:

a) 304 perros guardianes modernos (LGD) de diversas poblaciones y razas; b) miles de perros de otras funcionalidades; c) algunos perros antiguos procedentes de yacimientos arqueológicos euroasiáticos.

Los resultados principales son cuatro:

• Ausencia de un único origen. Los análisis de estructura poblacional muestran que en los LGD modernos existen al menos dos líneas ancestrales distintas, ambas derivadas de antiguas landraces euroasiáticas, pero con historias parcialmente independientes. • Flujo genético extendido a lo largo de rutas pastorales. Entre Mediterráneo, Anatolia, Cáucaso y regiones limítrofes, los perros guardianes han experimentado intercambios genéticos repetidos, coherentes con la trashumancia, el comercio de ovinos y caprinos y los desplazamientos estacionales de los pastores. • Diferencias entre perros de trabajo y de compañía. Los LGD mantenidos como animales de compañía o exposición muestran un nivel de consanguinidad aproximadamente triple respecto a sus equivalentes de trabajo, lo que sugiere una selección cerrada reciente, orientada más a la estética que a la función. • Aportes múltiples de landraces locales. Ninguna de las poblaciones analizadas aparece como descendiente “pura” de un único linaje; al contrario, cada grupo regional muestra admixture de diversas poblaciones caninas, a menudo vinculadas a corredores históricos específicos de intercambio.

El cuadro que emerge es el de un continuum genético pastoral: desde Europa meridional hasta Oriente Medio, pasando por los Balcanes y el Cáucaso, los perros guardianes son el producto de mezclas continuas, no de un árbol genealógico simple con una única raíz.

 

 


Razas de perros guardianes de ganado incluidas en la muestra del estudio de 2024 realizado por Coutinho-Lima, Parker et al.
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El clado italiano: Maremmano‑Abruzzese, Sila y Mannara

Italia representa un interesante “laboratorio natural” para los perros guardianes, debido a la larguísima historia de la trashumancia en los Apeninos y de las economías pastorales alpinas y mediterráneas. El estudio de Talenti et al. (2022), Selection signatures in Italian livestock guardian and herding dogs, profundiza precisamente en este aspecto.

El análisis genómico del Maremmano‑Abruzzese y de otras razas italianas de guardianía (como el Cane da Pastore della Sila, Mannara, etc.) revela:

Firmas de selección en genes del comportamiento. En particular, genes implicados en la modulación de dopamina y oxitocina (DRD2, OXTR) muestran señales de selección positiva, compatibles con comportamientos de fuerte apego al rebaño, vigilancia y baja reactividad predatoria hacia los ovinos.

Un clado italiano distinto. En los análisis PCA y de estructura, los perros guardianes italianos se agrupan en un clado reconocible, distinto del de los perros turcos (Kangal, Akbash) y del caucásico. Esto sugiere una historia de selección regional relativamente coherente.

Ausencia de vínculos con el Mastín Tibetano. Talenti et al. (2022) confirman lo ya indicado por Parker/Ostrander (2017): el Mastín Tibetano no aparece como antepasado directo de las razas italianas de guardianía ni de los principales LGD mediterráneos. La vieja narrativa del “moloso tibetano” como origen primario de los guardianes europeos parece, por tanto, fruto de mitología cinófila, no de datos genéticos.


Perro Mannara con un rebaño de ovejas.
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En síntesis, Italia parece haber desarrollado un grupo propio de perros guardianes, seleccionado durante siglos según las necesidades de la ganadería local, con un perfil genético reconocible y parcialmente autónomo respecto al anatolio y al caucásico.

Anatolia: Kangal y Akbash, dos historias maternas

Anatolia se cita a menudo como cuna de los perros guardianes, y razas como Kangal y Akbash se presentan frecuentemente como descendientes directos de antiguos molosos de Asia Menor. Un estudio genético específico, basado en microsatélites y mtDNA, muestra sin embargo una realidad más matizada.

En el trabajo de Koban (2009) y posteriores, que analizan la relación genética entre Kangal, Akbash y otras razas turcas, emergen diferencias claras en las líneas maternas: el Kangal presenta principalmente haplogrupos mitocondriales H1 y H9, mientras que el Akbash muestra una prevalencia de H13, distinta de la del Kangal.

Esto implica que, aunque compartan función y área geográfica, Kangal y Akbash no derivan de una única “raza originaria”, sino que tienen historias de formación diferentes, con aportes maternos diversos procedentes de landraces locales o de flujos genéticos separados.

También en Anatolia, por tanto, el modelo que se impone es el de varios linajes locales convergentes en un mismo rol funcional, más que el de un único progenitor lineal.
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El perro Kangal como objeto de afecto por parte de una oveja.




 

 

El caso sardo: Cane di Fonni entre Saluki y Komondor

El Cane di Fonni es uno de los casos más fascinantes porque combina aislamiento geográfico, tradición pastoral y dinámicas de intercambio mediterráneo. El estudio genómico publicado en 2016 (Dreger/Ostrander et al.) revela una composición genética inesperada:

• afinidad significativa con el Komondor húngaro (molosoide de guardianía este‑europeo); • fuerte componente vinculada al Saluki (lebrel de Oriente Medio); • aporte de una landrace sarda antigua, hoy extinta o profundamente transformada.

Conviene recordar que el Komondor como raza definida no precede el último milenio; se vincula históricamente a los cumanos y su migración a Hungría (siglo XIII), con primeras descripciones modernas. El Saluki, en cambio, posee un sustrato genético profundísimo, con continuidad que remonta a 7–8000 años en la zona de la Media Luna Fértil.

Por tanto, la componente “Komondor” en el Fonni debe entenderse no como un vínculo directo con el Komondor estándar actual desde la antigüedad, sino como rastro de cepas guardianas de la estepa este‑europea, emparentadas con el antepasado del Komondor. El aporte “Saluki”, en cambio, remite a flujos desde Oriente Medio, probablemente mediados por rutas comerciales mediterráneas.

¿Cuándo llegan estos aportes a Cerdeña?

Aquí interviene la interpretación histórica. La genética muestra afinidades, pero no fechas absolutas. Un cuadro coherente, compatible con lo que sabemos sobre humanos y perros en Cerdeña, podría ser el siguiente:

I. Fase prerromana. En época nurágica y fenicio‑cartaginesa se documentan en Cerdeña perros dolicocéfalos, como la mandíbula + fragmento craneal de Santa Gilla, que sugieren la presencia de sujetos tipo sabueso/lebrel, pero los restos son demasiado fragmentarios para atribuciones precisas. Podrían reflejar intercambios con el mundo griego (p. ej., sabuesos cretenses) tanto como con el fenicio. 

II. Fase medieval (siglos XI–XV). Cerdeña entra de forma estable en la red comercial de Pisa, G
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